Domingo 31 de enero 2010

¿DÓNDE ESTÁN LOS PROFETAS?

Jesús dijo: "Os aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra"... Al oír esto todos en la sinagoga se pusieron furiosos y lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso y se alejaba.

Afortunadamente ya hemos dejado muy lejos aquella definición de profeta como adivino del futuro, para entenderlo como una persona comprometida con la conciencia crítica de la sociedad para la denuncia de la injusticia, de los injustos, los opresores y los manipulares del pueblo, política y religiosamente; y la defensa de los empobrecidos, marginados y oprimidos. Esto es lo que hicieron los grandes profetas de Israel como Isaías que dice:

"Oíd una palabra de Yaveh gobernadores de Sodoma:  Vuestras solemnidades aborrece mi alma; me han resultado un gravamen que me cuesta llevar. Y al extender vosotros vuestras palmas, me tapo los ojos para no veros. Aunque menudeéis la plegaria yo no oigo. Porque vuestras manos están de sangre llenas: lavaos, limpiaos, quitad vuestras fechorías de delante de mi vista, desistid de hacer el mal, aprended a hacer el bien, buscad lo justo, dad sus derechos al oprimido, haced justicia al huérfano, abogad por la viuda... Tus jefes se han aliado con bandidos. Cada cual ama el soborno y va tras los regalos. Al huérfano no hacen justicia, y el pleito de la viuda no llega hasta ellos"

Pero esta denuncia de los injustos y la defensa de los pobres la hizo sobre todo Jesucristo, hasta el punto de pagarlo con su vida.

Hoy siguen existiendo las mismas causas y aún mayores para ejercer esta  denuncia, porque la desigualdad y la injusticia, protagonizadas por el neoliberalismo capitalista, están en aumento. En el año 1820 la diferencia entre ricos y pobres era de 1 a 3. En 1995 era de 1 a 71. Hoy la diferencia entre el Congo y Suiza es de 1 a 214. En los últimos 40 años se duplicó la producción de alimentos, pero 7 grandes bancos dominan el comercio mundial de cereales, y se muere más gente de hambre que nunca. Este es el mayor asesinato, el mayor terrorismo porque, habiendo de sobra para todos, mata al día casi 100.000 personas.

Hoy la humanidad está en manos de las multinacionales: Petroleras (la Exxon gana más de 2 millones de $ a la hora), Farmacéuticas (¡qué timo la gripe A y qué gastos inútiles!), Alimentarias (Coca-Cola vendiendo agua del grifo por natural), Fitosanitarias (transgénicos: solo valen las semillas que les compras a ellos), Madereras (que deforestan la selva amazónica, el pulmón del planeta, a razón de 76 Km2 por día), industriales, militares, de ropa. Los grandes Bancos y Aseguradoras como AIG rescatados por los gobiernos con los bienes de todos y celebrándolo con cenas de 3000 $ por persona, etc. etc.

Pero, ¿dónde están los profetas de nuestro tiempo para denunciar en nombre de Dios, todo esto y mucho más?- Fueron y son echados fuera por las mitras y las tiaras. Se les prohíbe hablar, escribir, seguir en sus cátedras. Algunos se echaron fuera para seguir siendo profetas. Otros fueron confinados. Hay decenas de nombres como Castillo, Küng, Boff, Masiá, Sobrino, Diez Alegría, Helder Cámara, Forcano, Estrada, Vidal, Tamayo, Häring, Curram, Lavinia. Hasta las mujeres teólogas, donde ya hay muy pocas, también sufrieron la censura inquisidora, como Ivone Guevara, Teresa Berger o Joan Chisttister. Sin duda muchos recordamos la imagen del dedo amenazador de Juan Pablo II contra Ernesto Cardenal arrodillado públicamente ante el papa, el mismo que luego daría la Comunión a Pinochet o superprotegió, junto con miembros calificados de la derecha española, al fundador de los conservadores Legionarios que resultó ser un pederasta. ¡Qué tristes son estas cosas! Pero hay que activar la memoria para que no vuelvan a repetirse.

Jesús tuvo que irse fuera de su pueblo porque querían matarlo, precisamente los de la oficialidad religiosa de la sinagoga. 

En nuestra iglesia, y en un mundo en que tanta falta hacen,  nos estamos quedando sin profetas. Por eso nos preguntamos: ¿Dónde están los profetas?

Hasta en nuestra iglesia de Asturias nos quitaron lo poco que teníamos de reflexión crítica de la realidad social, en un momento de tanta necesidad como en esta crisis, suprimiendo el Secretariado Social.

¿Qué nos queda que hacer a los que estamos a ras de suelo, pero queremos seguir a Jesucristo, incluso en medio de nuestras propias debilidades? Sencillamente ser todos unos pequeños profetas que vamos pasando el mensaje de Jesús de boca en boca, como las laboriosas abejas que se pasan el néctar de la miel unas a otras hasta completar su elaboración y producir un maravilloso producto que ningún laboratorio del mundo es capaz de igualar, igual que el mensaje de Jesús que es lo más extraordinario y maravilloso que hasta ahora hemos conocido. Que el Espíritu que movía a Jesús por Galilea venga en nuestra ayuda, y, si puede, que renueve la iglesia desde su mismo origen.

Un cordial saludo a todos/as.-Faustino

